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Se van a cumplir loe dox 
¡kños de fuerra. Dos aAos dra­
máticos de dolor para EspaAa, 
de safrimlentos intensos, de lo- 
«ha tan sanfrienta contra con­
tra los que han vendido a España 
a la codicia Internacional. Pri­
mero, la rnerra fuá civil. Ahora, 
es de independencia. Fracasado 
el levantamiento rebelde, ver- 
conxosamente derrotados lo s  
facciosos, los militares traidores 
ofrecieron como premio a Es­
paña, j  en pública subasta la 
vendieron a los Gobkmos fas­
cistas de Roma f  Berlín.

Nuestra victoria hubiese sido 
rápida y arrolladora sin la in­
tervención de los ejércitos ex­
tranjeros, y  luchando contra las 
tropas marroquíes, italianas y 
alemanas, habríamos vencido 
ya si las democracias enropeas 
hubiesen impuesto el respeto al 
Derecho internacional. Casi so­
los. peleando contra todos, en 
un ambiente exterior hostil a la 
República, hemos mantenido la 
IXiciTm durante dos años, sin 
ejército y sin preparación para 
ello.

Pero nosotros defendemos la 
legralidad constitucional, la Jus­
ticia, el profreso, la cultura, to­
do le que es contrario al fascis­
mo. Y  en la defensa de nuestros 
ideales hemos acopiado todos 
los sacríñelos, todos los sufri­
mientos, todos los sinsabores. 
Tan pronto túsó todo español el 
Invasor y la no* foú ad­
versa, creció nuestro entusias­
mo, pusimos más fervor en ia 
lucha y  nos conjuramos solem­
nemente a morir antes qne en- 
trerar !a Patria al fasciñno ex­
tranjero.

En el fragor de la peles, crea­
mos un Ejército potente y te­
mido. Todas las adversidades 
fueron superadas con una re- 
sbtencia heroica sin irual en la 
Historia de ningún país. Y  nues­
tra verdad se ha impuesto al 
Mundo. Hemos conseguido el 
respeto ajeno. Y  ahora se halda 
de España con admiración y 
asombro. Cada día son vencidas 
nuevas hostilidades. Ni los co­
bardes creen ya en los patra­
ñas del fascismo. La potenciali­
dad fantasmal de Hitler y Mus- 
MÜni ha rodado por los suelos. 
Si nosotros solos restsUmos a los 
ejércitos de tres naciones uni­
das contra España, ¡qué no ha­
rtan las potentes democracias 
enropeas!

Dos años llevamos de guerra, 
y no han podido vencemos. No 
nos han vencido ni nos vence­
rán. Hoy, a pesor de! terreno 
perdido, estamos en mejores 
condiciones que ayer. El fascis­
mo ha ganado muchas batalla»; 
pero perderá la fu em .

En este 19 de julio, segundo 
año de guerra de independencia 
nacional, renovamos nuestro 
compromiso de seguir luchando 
hasta la victoria final.

ALOCUCION DEL JEFE Y C0MI> 
SARIO DE LA U 3  B R IG A D A

Comb«(l«n{*s aguarridof dUpuaslos «  dar su 
sangra para consaguir la Mbaraclón da España

Con motivo del último discur­
so pronunciado por el Presiden­
te del Consejo de Ministros y 
ministro de Defensa Nacional, 
doctor Negrin. el Jefe y Comi­
sarlo de la 143 Brigada Mixta, 
han dirig:tdo una vibrante alo­
cución a los Jefes, comisarlos, 
oficiales y scddados de su uni­
dad.

Después de glosar el discurso 
del Jefe del Gobierno de la Re­
pública. la alocución dice:

**En diversas ocasiones los es­
pañoles han tenido que hacer

El marinero ínglév que w .sir­
ve del anteojo:

'—¡Mira! ¡Ya nos devuelven el 
empréstito!.. Ahora, que en es­
pecies,.

l>a eonsiffna def Gobierno se ha cumplido. Nuestros soídados se han 
peffodo aJ terreno, dispuestos a no retroceder un pero, a no ceder* 

un palmo más de tierra al enemigo.

frente a guerras de invasión 
Por sus Tiqueas naturales, por 
su situación estratégica. ErqMña 
ha sido y a  país codiciado por 
los extranjeros. Por eso fueron 
posibles las invasimes llevadas 
a efecto por Roma, los godos, 
árabes, franceses, etc., etc.; por 
eso intervienen en la guerra ac­
tual alemanes e italianos. El 
Pueblo español ha tenido que 
pasar por pruLüas durisimss. sin 
más apoyo que su Inquebranta­
ble fe en el triunfo, que su es­
peranza en el triunfo. Y  asi co­
mo en las pasadas invasiones. 
España se encontró a si misma 
y supo superarse y  arrojó del 
suelo patrio a aquellos que que­
rían someterla ignominiosamen­
te, en esta ocasión no será me­
nos y sabrá honrar a sus ante­
pasados. conquistando España 
para los españoles, venciendo la 
resistencia de los antiespaflolcs 
y demás ejércitos mercenarios 
del exterior.

Nuestra situación actual, la 
fase que atraviesa nuestra gue­
rra. aunque difícil, no es de lün- 
guna manera dc.>(cspcrBdB. El 
EIjército Popular. Institución sur­
gida eqxmtáneamente del Pue­
blo para ofrecerse incondicional- 
mente al Gobierno qne legítima­
mente represente a España, aún 
funcionando regularmente, cual 
si se tratase de un Ejército ve­
terano. ha de superarse sobre 
la marcha, ajustando su engra­
naje para que todas sus plexa.<t 
funcionen con la misma regula­
ridad que una máquina perfec- 
U.'*

Y  termina con esta promesa 
de sacrificio y de valor para al- 
cansar la victoria:

“Si. en general, todos sabemos 
mantener con plena responsabi­
lidad el puesto de confianza que 
se nos ha asignado por la Su­
perioridad. la 143 Brigada, co­
mo otras unidades combatien­
tes en anteriores luchas de in­
dependencia supieron conquis­
tar historia para »»■■«, la con­
quistará. no cabe duda, porque 
cuenta con combatientes ague­
rridos, dispuestos a continuar la 
obra de la España que no quie­
re sucumbir, que se resiste a 
sucumbir, porque tienen hijos 
abnegados que no vacilan en dar 
su sangre por cemseguir llber- 
rarla,”

Recién posesionado del cargo de jefe del Grupo de Ejércitos de la 
zona catalana, el general Hernández Sarabia visitó nuestro Cuerpo 
de Ejército. ■ -  En la presente fotografia, el general departe con 
nuestro Jefe y Comisario, sobre los problemas militares de nuestro 

frente.

DEFENDEMOS A ESPAÑA, 
EL PUEBLO Q UE NOS 

V IO  NACER
Por RUIZ V IIA P LA N A

arrojarlos de España, ellos se 
instalarán en nuestros campos, 
disfrutarán nuestras mujeres, 
educarán nuestros hijos en el 
más bajo servilismo...

Por eso vienen do países le­
janos y seguros, cientos de es­
pañoles dignos, a restañar la he­
rida que abrió el crimen y la 
ínilclón en el suelo patrio. Por 
eso hay alegría en nuestros ros­
tro* y fe en nuestros entusias­
mos: por eso fe acabó el cuartel 
inhóspito, y el jefe es, hoy, un 
camarada amigo que cumple 
con su deber con comprensión y 
afecto; por eso hoy, al abrazar­
nos todos, hemos pensado con 
orgullo y  alegría en nuestro des­
tino final, en la victoria, que es 
tan segura, aunque sea costosa, 
porque hoy no luchamos ya por 
Ordenes, ficciones y  mentiras. 
Hoy. es EspoAa la que defende­
mos, y  para nosotros, España 
—¿qué saben de esto los mo­
ros. ni los **nazi5'’. ni loe Ca- 
pronis?—. es el Pueblo que nos 
vió nacer, la calle donde jugá­
bamos. el pan callente y blanco, 
el hogar, la madre, ia mujer 
amada y también los hijos, nues­
tros hijos que queremos dignos 
y Ubres, aunqu« para eUo ten­
gamos que arrostrar los mayo­
res sacrificios.

Por un triste azar del desti­
no. yo he permanecido en tierra 
rebelde durante un año. Y  yo 
he podido ver. apreciar de cer­
ca. cómo esos müitares faccio­
sos han sembrado de dolor y  de 
luto el campo y las ciudades.. 
No es solamente la muerte, que 
>n un mtnncnto puede ser im 
bien o una liberación: es que 
bajo el régimen del tenor 
fascista, mientras los hombres, 
los hombres honrados, mueren 
como perros en las carreteras o 
se pudren en los penales, su* 
mujeres, sus ^ b re s  y desven­
turadas mujeres, sus hermanas 
y sus hijas, llenen que servir de 
domésticas, cuando no de barra­
ganas. a los militares invasores 
«lemanes e italianos. Y  sus hi­
jos. sus pobres pequeñuelos. fal­
tos del calor y de la asistencia 
del padre, lloran en los come­
dores de Asistencia Pública, 
mientras un cura, que a veces 
es el que confesó a sus padres, 
comete el sacrilegio de leer a 
los inocentes pequeños páginas 
de odio y  de sectarismo.

Y  sabéis que España, la que­
rida tierra que es nuestra, sola­
mente nuestra, está siendo ven­
dida por cobardes y canallas a 
los que aventureros alemanes e 
italianos; y sabéis que si no lu­
chamos hasta aniquilarlos y
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Son m ay d iven a » lo » apUcacione» de la  ArUIIeria, coya 
actuación rcji^ula el Eatado Mayor, »eg;ún sea el cutho de las 
operadones en general. Su poder no se demuestra sólo eo los 
momentos de ofensiva, donde, sin duda, alcanza expansión ma­
yor La  Artillería  en la  defensiva, como mncho» pucHemn creer, 
no es una rama inútlL Is'l es arma pasiva en los días de calma 
durante la guerra. Pr4<icJsamcnte el poder de la  ArtlUeria radica 
en la  eflcacia de sus efectos. A  veces — rauchaa—  no Importan 
los efectos materiales de su acción como los de orden moral. 
L a  Artillería es. de consuno, aparatosa. Y  aiítora, si so quiere, 
en ocasiones. Ese <vstrucndo do las grande» explosiones causa a 
veces mayor daño en los nervios humanos, sin herir, que en la 
propia carne cuando hiere. Las fuerzas italianas derrotada» en 
tierras de Guadalajaru se hicieron preceder de la Artilleria, 
como si ésta, realmente, no fuera un arma de retaguardia... Y  
lo es, no hay duda. Ks arma de \’anguardia, si asi quenmos 
llamarla, porque eji la mayoría do los casos marea la  pauta de 
las operaciones; ¡>ero no porque vaya, ni deba ir, en vanguar­
dia precisameatc. Aquella torjieza del mando Italiano, que justi­
ficó con su derrota la cobardú» más vergonzosa, la pagó cum­
plidamente con el magnifico botín caído en manos de las tro­
pas republicanos. l>e otra forma no habría sido posible tan 
abundante cogida do cafiones al «enemigo.

En una guerra de tipo totalitario, como la que hace el fas­
cismo italoalemán en Ks]>afta, los efectos de la ArtlUeria —40- 
bre todo cuando ametralla poblaciones cJ\iIe» indefensas^ pue­
den »er terribIcK, en el doble aspecto mora] y  matcriiU. Sin em­
bargo, cuando la  metralla cae en poblaclone» como Madrid, 
probada en todos ios heroísmos y  sacrificios, los efectos mora­
les resultan baldíos, estériles, contraproducentes.» No sirven 
sino para reafirmar — más, si cabo— ¿1 ya firme convicción de 
vencer.

Su poder — no cabe dudarlo—  c » gigantesco. Sus cíectoa, 
terribles. Hasta tal punto, que sin existir previamente esos due­
los de grandes explosiones, con polvaredas y  llamaradas gigan­
tescas. la infantería por numerosa que fuera, no podría cumplir 
su cometido de fuerza de ocupación^

Un Ejército iormado por aufodiadetas, es un 
Ejército admirable e invencible

El soldado del Ejército Popu­
lar, tiene que tener presente 
que todo se ha improvisado du­
rante la campaña. Y, por lo 
mismo, es m¿^ suyo y  lo debe 
defender con más celo.

En la disciplina, debe ser el 
primero. Como el coraje, a la 
hora de atacar o de defenderse. 
Muchas veces, ser disciplinado 
equivale a ser valiente y ganar 
el titulo de héroe. Porque el he­
roísmo. consiste en saber qui­
tar todas las ventajas al enemi­
go y convertir en victorias mo­
mentos difíciles y adversos.

El jefe es hermano mayor que 
gula a i soldado. Mucho más 
ahora que, como decimos, son 
muchisimcu los jefes que se de­
ben a la improvisación, motiva­
da por la guerra. Casi todos pro­
ceden de las filas más laborio­
sas del obrero, y todos defienden 
la causa del Pueblo.

Un Ejército sin disciplina, es 
mucho peor que un Ejército sin 
armas. Las armas, mucha veces, 
pueden tomarse al enemigo; pe­

ro jamás un soldado indiscipli­
nado hará nada práctico en be- 
beneflclo de un ejército.

No haUamos de la disciplina 
cuartelera y  de sistemático re­
conocimiento de Jerarquías. Ha­
blamos de la disciplina del fren­
te y  de la disciplina en el exac­
to cumplimiento de todas las 
órdenes dimanadas de necesida­
des de guerra.

En esto, ser Indisciplinado, no 
cumplir con exactitud una or­
den, es como ser traidor.

El Ejército Popular, formado 
casi todo él de autodidactas, ha 
podido asombrar al Mundo, ofre­
ciéndole el ejemplo de una dis­
ciplina sin tacha.

VOLUNTARIOS 
—Volontarios aqui? ¡NI yo 

m U n o . !

La rabia dei 
antifascismo

El fascismo Internacional está 
rabioso. No le salen las cuentas 
como se las habia echado. La 
retirada de **voluntarios*'. farsa 
preparada por MussoUni para 
hacer poner en vigor el Trata­
do Stalolbérico, no se lleva a 
cabo; pero tampoco Inglaterra 
concede al ^Ouce”  la victoria de 
su engaño.

Y  esto, hace que los fascistas 
rabien e Insulten, amenacen y 
se revuelvan cMilra el Mundo 
entero.

Nada de asustarse. Cuando el 
fascismo grita y amenaza mu­
cho. es que siente temores y ve 
en perspectiva graves peligros.

I>!sde luego, los dias del fas­
cismo internacional van acor­
tándose y tocando a la época 
de la cual ha de salir sin plu­
ma y cacareando.

¡SI no. al tiempo!

Los b a ta l lo n e s
-----------d e ------------
a m e t r a l la d o r a s  
a l se rv ic io  d e  la  

in fa n te ría
Los batallones de ametralla­

doras son unidades de Infante­
ría, dolados de numerosas ame­
tralladoras capaces de producir 
fuegos potentes, densos y bien 
coordinados, sobre frentes ex­
tensos. en relación con los pe­
queños efectivos de que se com­
pone. que permiten ampliar los 
de las grandes o pequeñas uni­
dades a que se afecten, y  sus­
tituir a las primeras cuando el 
Mando precise retirar las de un 
frente para emplearlas en re­
servas o en otiós frer^es más 
necesarios, según la maniobra 
concebida.

Sus posibilidades de capacidad 
de fuego, muy superior a la de 
una imidad similar de Infan­
tería, les proporciona una gran 
potencia de destrucción sobre el 
personal no protegido; paseen 
una aptitud para el movimien­
to análoga a la de cualquier uni­
dad de Infantería, pudlendo 
marchar por toda clase de te­
rreno. avanzar en formaciones 
poco vulnerables, utilizar los 
accidentes del si:)?lo. p icarse 
al terreno y organizarlo; sus 
movimientos son, sin embargo, 
tan lentos como los de la In ­
fantería. y  menos continuos, en 
razón a la naturaleza y peso de 
las máquinas.

Su potencia de destrucción 
contra obstáculos materiales, 
limitada, y contra personal pro­
tegido, débU.

Ed resumen; de los tres me­
dios de acción de la Infantería, 
fuego, movimiento y choque, es­
tos batallones superan a aquélla 
en el primero, Igualan en el se­
gundo. 7 carecen, en absoluto, 
del tercero.

Son unidades particularmente 
aptas para la defensiva. Sun 
capaces de tender redes de fue­
go que. bien coordinadas, resul­
tan infranqueables, si no es a 
costa de una intensa y  bien 
ejecutada preparación artillera.

Por su carencia de aptitud pa­
ra el coche, son muy llml'adas 
sus posibilidades de interven­
ción en el combate ofensivo; sin 
embargo, contra posiciones de 
mediana organización 7 con 
fuegos mal coordinados, pueden 
apoyar el ataque de la Infan­
tería y coadyuvar, en determi­
nadas ocasiones, al apoyo que a 
ésta presta su artiUeria.

La característica esencial de 
estas unidades ha de ser una 
moral elevadísíma: LAS AME­
TRALLADORAS NO COMBA­
TEN JAMAS EN PROVECHO 
PROPIO, SINO EN BENEFI­
CIO DEL RESTO DE LA IN ­
FANTERIA; RARA  VEZ, POR 
TANTO. PODRAN RECOGER 
LOS FRUTOS DE SU ESFUER­
ZO. RESIGNANDOSE A  VER 
COMO LO APROVECHAN LOS 
DEMAS; POR ELLO PRECI­
SAN POSEER UN ELEVADO 
ESPIRITU DE SACRIFICIO, 
ABNEGACION Y  ALTRU IS­
MO. QUE ES NECESARIO FO­
MENTAR EN EL MAS ALTO 
ORADO DE SU PERSONAL.

FORTIFICACIONES

TRINCHERAS Y RAMALES

Es preciso repetir, un día y 
otro día, la importancia que tie­
nen las íortiñcaciones. tanto en 
la acción ofensiva como defensi­
va. Se lia Jamado una consig­
na que urge cumplir sin ningu­
na dilación: FORTIFICAR ES 
COMBATIR.

En efecto; el que fortifica 
combate, porque sin fortifica­
ciones no háy manera de com­
batir. Se deben construir mu­
chas trincheras y muchos ra­
males.

Una trinchera es una zanja 
preparada para disparar.

Un ramal es una zanja para 
la circulación.

Las trincheras y ramales de­
ben tener las condiciones si­
guientes:

1) Escapar a la vista desde 
tierra, eligiendo un trazado fa­
vorable. explanando el terreno 
y disimulando las tierras remo­
vidas.

2) Proteger de las explosio­
nes. para lo cual deben ser es­
trechas, profundas y bien pro­
tegidas por los lados.

3) Protección contra los efec­
tos de la enfilada, para lo cual 
su trazado debe ser sinuoso, de

r »

CAMAL

PARA CAVAR LAS 
TRINCHERAS Y RAMALES

Trabajo de linea. —  La exca­
vación se emprende por todo el 
personal a la vez. El trabajo es 
rápido; pero exige cierta segu­
ridad al hacerlo.

La tropa se divide en briga­
das (un pico por cada pala en 
terreno medianamente duro), 
que se disponen a lo largo del 
trazado (un metro de distancia 
entre cada dos hombres).

A  la señal de "comenzar" ca­
da orlgada delimita su tarea por 
una raya hecha a pico. Ataca 
su área en una anchura menor 
de la necesaria, perfilando des­
pués los taludes. Las bermas 
caída del talud deben ser de 
treinta centímetros por lo me­
nos.

Hay que conservar culdtfdosa- 
mentc la tierra superficial, pa­
ra disimular luego el parapeto.

Trabajo de tapa. —  La exca­
vación se empieza desde un ex­
tremo. Eü trabajo es lento; per» 
es el único posible cuando se es­
tá a poca distancia del enemigo.

El trabajo puede ejecutarse de 
una vez <en toda su profundi­
dad), o en dos veces (una par­
le de avance y  el resto por hom­
bres situados detrás).

El pico de cabeza cava una 
ranura a cada lado de la zanja, 
y luego abate la tierra Inter­
media. desliza los escombros en­
tre sus piernas, hacia átrás, coa 
una pala de mango corto, de­
jando la pala para que vierta 
fuera el escombro. Así avanía 
por trozos de veinte a treinta 
centímetros; En estos trabajos 
hay que protegerse contra los 
disparos en enfilada.

Procedimiento mixto. — Tra­
bajo rígido bajo la amenaza del 
fuego.

Los soldados, desplegados e »  
línea, se meten en los aguje­
ros de las granadas enemigas s 
se acuestanen el suelo y cavan 
en el mismo sitio en que se en­
cuentran.

Tratan de unir, por un tra­
bajo de zapa, refugios individua­
les.

Estas normas deben estudiar­
se y practicarse diariamente, 
según los casos, en los trabajos 
de fortificación.

P R E P A R A D O S  P A R A  
=  EL A T A Q U E

Aunque el ¡rente esté en aparente 

calma, las unidades han de estar siem­

pre preparadas para el ataque y  estar 

dispuestas a entrar en aeción. En la 

guerra, la sorpresa es una de las tác­

ticas más eficaces, y  la orden de ata­

que se puede recib ir en un brevísimo 

lapso de tiempo. Además, si estamos 

preparados para entrar en acción, po­

dremos malograr fácilmente cualquier 

contingencia del enemigo.
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Shm Sz H HaXaqiuiHdM.
C O N T R A  LOS T R A ID O R E S  
Y IOS INVASORES MOVILIZA­
CION GENERAL DEL PUEBLO

Por el generil José Aseoslo
“El enemigo es grande: supone media Espafia. con unos

10.000. 000 de habitantes. 6.000.000 de Portugal. 40.000.000 de 
Alemania. 35.000.000 de Italia, lo que da un total de
91.000. 000 de habitantes en contra de \inos 12.000.000 de es­
pañoles leales a la República. No contamos en este conjunto 
a loa moros del Norte marroqule; pero no nos es posible dejar 
áe anotar, que la actuación de las democracias es tan perju- 
áicial, acaso más perjudicial para la España democrática, que 
la intervención direcu y  descarada de Italia de Alemania y  de 
Portugal. El bloqueo de nuestras costas ha valido a Inglaterra 
ver amenazado su prestigio nava). El pabellón rojo de guerra 
inglés está enfundado y  a punto de irse ol fondo del mar con 
•1 poder marítimo de Inglaterra, para hacer compañía a las 
Tícumas del corsario Di-ake. Igual riesgo corre el orgullo 
francés Honor, orgullo, patriotismo; lodo lo han sacrificado. 
¿Acaso porque ha llegado la hora de las naciones decrépitas 
e porque temen U  liquidación de la Economía internacional 
•on el momento de la movilización que supondría el Pueblo en 
armas?

La Historia nos muestra, en todos los momentos, que las 
naciones que no supieron descubrir su destino y  cumplirlo con 
valor y  gallardía, se hundieron para aiemprc en la  sima, sin 
•ue la posteridad tuviese para ellas ni un recuerdo glorioso ni 
una lamentación. ;CumpUr su deber histórico! Esta es la  glo­
ria y  la salvación de los pueblos y  de sus destinos. Nosotros 
estamos cumpliendo el nuestro. Ya  lo sabe el Mundo entero 
y  aun los paihe.<i que actúan como enemigos, tendrán que re­
conocer. pronto o tarde, la nobleza y el valor de nuestra 
epopeya.

La República española lucha no sólo contra los traidores 
nacionales: lucha también contra paises extranjeros. Se ali­
nean contra ella Alemania, Italia y  Portugal, en vanguardia. 
Inglaterra. h'Vancla y  Polonia, asi como los oUos Estados me­
nores que le siguen, no nos atacan, pero mediante su postura 
de no intervención imposibilitan que adquiramos los medios 
necesarios para nuestra legitima defensa; no nos aUcan. pero 
oonslenten más o menos indirectamente el aprovlakmamlento 
de armas, ejércitos y  municiones a loa rebeldes, realizado por 
los paises totalitarios.

En Europa sólo hay dos democracias: Rusia y  Checoeslo­
vaquia, que se pongan en nuestro frente de guerra con el 
cálido aliento de la simpatía y de sus estímulos. En Asia. 
China y Turquía, y  en América. Méjico, nuestra hermana. 
Somoa pocas naciones, es verdad, pero tenemos de nuestra 
parte la razón y  el derecho y  el movimiento de adhesión de 
los partidos y  de las Internacionales obreras que. aunque tar­
de. han salido de su Tetargo y  tienen ya conciencia de qu«>- 
óon la libertad de los españoles, todavía podrá conseguirse 
salvar la libertad en el Mundo civilizado. Defendemos los es­
pañoles la libertad de nuestro PueWo. Nos impulsa la pasión 
gloriosa y permanente dcl Pueblo español por su independencia 
jamás domeñada totalmente. Es nuestra guerra santa, porque 

• sagrado es el objetivo y  con sacrificio lo defendemos. Por ello, 
nuestro pais debe ponerse en pie de guerra totalmente; debe 
latir la retaguardia al unisono de los frentes :por ellb, es pre­
ciso llegar a la movilización total dcl Pueblo con arreglo a 
los principios deducidos de las experiencias de la Gran Guerra 
y  que entrañan la exigencia apremiante de la  movilización 
integral de todas las fuerzas, de todos los valores, de todas 
las actividades y  fuentes de energía con que contamos.”

¡A'

—¿ITsied sabe de dónde es 
Edén?

—Ue Inglaterra.
—¿Y Chamberlain? 
_¿Chamberlaln? Ue Musso- 

llnl.

—IliUer se casa. 
—¿Con qoiéa?

t í :
—Con una mojef. 
— j;Ahü

LA MORAL DE NUES­
TR A  R E TA G U A R D IA  
R E F L E J A D A  EN LA 
C A R TA  DE LOS P A­
DRES DE UN HÉROE 
C A ÍD O  EN LA LUCHA

Se Ita hecho pública una car­
ta. ejemplar y conmovedora, di­
rigida al Jefe del 852 Batallón 
por los padrea de un héroe cal­
do en la lucha contra el íasclR- 
UK> Invasor:

“ Señor Jefe del 852 Batallón. 
Salud.

Ha llegado a nosotros la ma­
la noticia de que ha sido muer­
to nuestro querido y nanea ol­
vidable hijo, el teniente ANAS­
TASIO UEL PINO LLEONA, 
que prestaba servicios militares 
en ri BaUllón que tan digna­
mente usted dirige, y le roga­
mos tenga la bondad de dar­
nos algunos datos sobre la for­
ma. dónde y cómo murió nues­
tro querido hijo.

Como usted repre-kcnta el | 
puesto de padre de todos los 
que están bajo su mando, nos­
otros, como padres del referido 
teniente, recurrimos a usted 
para que nos dé algún consue­
lo, hablándonos de la forma en 
que nuestro hijo perdió la vida 
frente a los invasores de nues­
tra Patria.

El mencionado Anastasio, era 
el único hijo que teníamos: 
pero su pérdida la sufrimos or­
gullosos de haber tenido un hi­
jo que ha caído después de 22 
meses de lucha cumpliendo con 
su deber en defensa de nuestra 
causa.

Pedimos, con lodo nuestro 
corazón, tenga mucha suerte I 
para que nuestro hijo sea la ' 
última baja que sufra el Bata­
llón que usted dirige.

Le anticipan las gradas y 
quedan de usted para cuanto 
desee. Anastasio del Pino y Ro­
sa Lleona.

Cadaqués. 16 de junio de 
1938.“

Esta ee la moral de nuestro 
Pueblo, de un Pueblo que se 
fortalece en el dolor y adquie­
re cada día nuevos bríos para 
alcanzar la victoria por la cxial 
luchamos: la independencia y 
la libertad de España.

IM PORTANTE DONATIVO 
DE LA  59 BRIGADA, PARA 
UNA COLONIA I N F A ^ I L

La 59 Brigada de la 42 Di­
visión ha (entregado a las au- 
ridadea de Barcelona, con des­
tino a una colonia iafanti). los 
Bigulentee géneros:

200 litros de aceite, 700 li­
tros de vino, 359 radones de 
pan. tres sacos de ropa blan­
ca de mujer, tres sacos de la­
na para la confección de repi­
tas. dos canastos de fruta, tres 
sacos de ropa blanca oara mu­
jer, seis máquinas de coser 
destinadas para liacer ropas 
a los pequeños y una gran 
cantidad de Juguetee.

Ya con anterioridad esta 
brigada habla proporcionado 
otros efectos y víveres a cua­
tro fábricas de guerra, que en 
sus inquetudcs con ellos con­
viven en la retaguardia. Cada 
uno de los cuatro batallones de 
la brigada apadrinaron con sus 
envíos* a cada una de aquellos 
fábricas.

L A  S, I. A. EINTREGA RO­
P A  PA R A  LOS H O SPITALI­
ZADOS DE GUEIRRA

El Comité Local d « Solida­
ridad Internacional AntlfascU- 
la dé Barcelona ha hecho en­
trega al oCmlsariado de uno 
de nuestros hospitales de gue­
rra. de un donativo de camise­
tas, calcetines, calzoncillos, ca­
misas, pantalones, jeraeys y 
alpargatas para que sean dis­
tribuidas entre los soldados be- 
rióos que residen en el men­
cionado Hospital.

LéA n  D IVISION DA COMI­
DA Y  50.000 PESETAS PARA 
JK  COMEDOR DE NJROS

Para el primer comedor in- 
tanlil que ha sido inaugurado 
ID Barcelona, la H  División 
ba hecho entrega al consejero 
le Economía de la Generalidad 
ie  Cataluña, de 16 latas de cor­
te en conserva; una caja de 
galletas; dos sacos de arroz; 
m saco de judias y  cincuenta 
nil pesetas en metálico, pro- 
iucto de un día de haber.

Algunos extremos 
del arreglo del 
p l e i t o  d e l  

C H A C O
Bueiios Aires. 21. — El texto del 

acuerdo dcl Chaco contiene ocho 
articulos en los que se determina 
que la frontera de) Chaco será de­
limitada mediante arbitraje de los 
Presidentes de los Estados Unidos. 
Brasil. Chile. Perú y Uruguay.

Los árbitros se pronunciarán 
por al linea divisoria establecida en 
la Conferencia de Buenos Aires, 
que empieza a los 61.5.» al oeste 
del meridiano de Grcenwlch, jun­
to al límite este de la zona, si­
guiendo la orilla del Rio Paraguay 
hacia el sur del Río Negro.

El Paraguay asegurará el libre 
tráfico por la zona de Puerto Ca­
sado, con el derecho, para este 
pais. de instalar estaciones adua­
neras.

El tratado deberá ser ratificado 
por la Asamblea nacional bolivia­
na y por referéndum popular en 
el Paraguay. — Fabra.

La montana inexpugnable

Una expedición 
a m e r i c a n a  al  

H i m a l a y a
Este año tócales a los ameri­

canos afrentar las dificultades 
de la inexpugnable montaña 
que detenta el “ record”  mun­
dial de altura. Una expedición 
integrada por cuatro alpinistas 
de los Estados Unidos: Richard 
Burshall. Robcr Bates. William 
House y Paul Petbold. que se 
hallan ya en camino, y un quin­
to expedicionario que se les uni­
rá por avión, van a Intentar la 
ascención por la vertiente K3. 
en el macizo del Karakoram, el 
mismo que vló el fracaso de la 
última expedición francesa.

Los expedicionarios norte­
americanos, al contrario de lo 
que han hecho casi todas las 
precedentes, se sufragarán los 
gastos de su peculio.

m  BL illilllltlll HGKOlC»
Los hombres que marchan al frente son 
subsiituídos por las mujeres

Los tranviarios de Madrid que marchan al 
frente, son su.vUtuidos por las mujeres en sus 
trabajos. Primeramente han sido ocupadas 
las compañeras de tranviarios movilizados, 
viudas y huérfanos de agentes de esa indus­
tria, sin distinción de matices ideológicos y 
por un orden riguroso de instancias. '

Desde el primer momento, la mujer ha 
demostrado deseo, voluntad firme, orden de 
trabajo, rapondlcndo muy bien al desarrollo 
de éste. En la actualidad hay unas doscien- n. 
tas mujeres deoicadas a las tareas de co­
bradores y  ochentp y  seis repartidas en los - 
su id o s  de boblnaje. mantaje." fundición, et­
cétera. En total, unas 290 mujeres incorpo­
radas al trabajo; y  gracias a su efectiva 
actuación, una industria de tanta importan­
cia puede seguir su vida normal y  dar al 
heroico Madrid im ambiente de vida.

En las oficinas también están incorpora­
das las mujeres, que han ganado sus puestos 
mediante oposición.

Ayuntamiento de Madrid



Mujeres, Soldados y campesinos en los trabajos de la siega. - El trigo de hoy - nuestro 
tesoro más preciado - se convertirá mañana en pan blando y caliente para nuestros

obreros y nuestros soldados

EL TRIGO ES TAM BIEN UN ARMA DE COM BATE
A TODOS LOS COMISARIOS DEL CUERPO DE EJERCITO

NuMtro Comiwio del Ejercite de Tierra «ceba de publicar la Orden núm. 330 del ComUariado. en la que 
te dan instrucdeaet para la tecolecsión de cerealea

Una de Ut caracleriatica» más acusada de nuestra guerra es U simpatía que cuente en las mssis popu­
lares. A pesar de las victsitudes propias de la guerra la generalidad de las poblacienes civiles sienten y 
defienden nuestra causa

Procede, puea que por parte de las tuerxas militares te observe un comportamiento ejemplar con la po­
blación civil. En ningún caso, ni bajo ningún pretexto, deben lastimarse sus intereses En el caso particular 
de nuestra lucha dentro del territorio de Catelu&a ha de respetarse el habla las coctumbres de les campesi- 
noa dándoles la sensación y la seguridad de que defendemos les derechos de todos los que vi ven de su trabsje.

Todas las petldonea utilísación de locales y productos se harán de acuerdo con la Autoridad municipal 
correspondiente. Se celebrarán actos de conlratemisadón. festivales, baüea se atenderán las escuelas y todos 
los actos que sirvan para hermanar al campesino con las fuersas militares.

En la época actual de la recolección de cerealea por parte de todos les Comisarios se tomarán las medi­
das necesarias para que éste se realice con toda normalidad. Serán elegidos de las Unidades los campesinos 
especialjsados en las labores de siega y  trilla y  puestos a disposición de los Presidentes ds Consejes 

Munidpales.
La preciosa cosscha de cereales 

que es el pan de los combatientes y 
del pueblo y  el susteolo de nuestro 
•janado. debe ser recogida integra.
Nuestros soldados, nuestros Comisa' 
ríos deben cooperar a esta obra con 
todo su entusiasmo y tesón, demos­
trando como pueble y ejército es una 
misma cosa y  están absolutamente 
bien compenetrados.

{Soldados! igpmisanos! A prestar 
ayuda al camp^lao.

A recoger la cosecha.

Que no se pierda m una esptgv 

P. C. 39 de Junio de 1938.

Vuestro Comisario 
JUAKM. MOLINA
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C R O N I C A

U N A  NOCH E M EM O R A B LE
P o r J. P on t R o iq , d e l 871 BateMón, M é d ic o  d e  S a n idad

De DO conocer la obra de 
6 te{^an  Swdg. la  titulada 
^Noche íontiatica” . Nueatra 
valiente 21S Brigada habla si­
do relevada de la  linea de fue­
go. Cautelosamente, aprovechá­
bamos las noches en nuestro 
traslado a segunda linea .

Nuestros soldados dei 871 
Batallón jugaban como nifios 
grandes, persiguiendo ardillas, 
en aquel bosque de fábuUy^ue 
nos habla visto l l e j ^ - ' t ^  el 
alba.

Cansados, nos tumbamos en 
las márgenes del camino y  en 
la plaza que formaba el prado, 
para oontcmplar el desfile de 
los Batallones que venian de 
lejos y  debían precedemos.

Rn vano buscaba caras co­
nocidas entre aquel hormigXKar 
de rostros sudorosos. Barbi- 
lampifios y  hombres fornidos 
desaparecidos casi bajo el vo­
lumen de sus equipos. Anoche- 
sldo, hogueras mtUUples neu­
tralizaban el frió, mientras las 
hices verdes de sus llamas ju­
gaban con anillos de rostros 
morenos.

¿Cómo haceros sentir el en­
canto y  la tortura, las emocio­
nes, de tina marcha a través 
de la  noche por unos caminos 
no esbozados?

Sc^ anillo de un reptil que 
sube la  montafia por entre la 
maleza. Cuando desesperáis pbr 
la lentitud y  los paros repeti­
dos. 08 dais cuenta, con sobre­
salto, del alejamiento de vues­
tro ;ddas tero.

iCómo agujereáis la obscu­
ridad con vuestras pupilas an- 
gustadas!

Pbrque, de perder contacto, 
es haríais culpable del extra­
vio  'de las fuerzas que os si­
guen, y  que quedarían deba­
tiéndose como cola de reptil 
amitutada.

—¡íNo 08 dejéis separar seis 
pasdsl — grita a su gente el 
espitan de la  Primera Compa- 
fiia, -al cual procedo.

Ahora subimos la ladera em­
pinada de una cima, blanda, 
•on hierba de hipódromo que 
bollamos casi al galope.

— ¡Que pare la  cabezal ¡Ha- 
•cd correr la  voz!—  Lanza el 
mismo capitán.

Olmos como, cmpequefiecién- 
dose la  orden va subiendo la 
«ca lera* humana. Pero, ¿qué 
miedo o qué quimera presta su 
fuerza a la columna, impedién- 
dola parar?

Adivino a estas sombras hu- 
zn^ttas, asilueteadas por la luz 
estelar, impacientes por llegar 
a! firmamento, donde esperan­
zan curiosear entre los astros.

Búbltamente, como si el co­
razón colectivo hubiese entra­
do en colapso, la columna de 
sombras se desploma desfalle­
cida.

Sigilosamente desciende a 
nosotros la poesía de la noche, 
enemigá de la fatiga.

Descendemos a tientes, adi­
vinando, mejor que viendo, los 
accidentes y  el relieve del ca­
mino entre rocas.

Después de horas de andar 
y cuando la monotonía y  la 
sbacuridad fatigan nuestro es­
píritu, recibo la impresión más 
aguda de esta noche, la que 
fundamenta el titulo de cata 
crónica.

Los caballos pacen desensi­
llados, fantasmales; el mando, 
en un grupo, duerme sobre la 
hierba; los soldados incomple­
tamente abrigados, duermen 
recostados a las márgenes del 
camino. Sólo un enjambre de 
ronquidos me acompaña.

¿Quién ha narcotizado a la 
totalidad de la fuerza, que ya­
ce a lo largo del camino como 
montón de cadáveres delante 
de un par^Mto?

Un aire frío  pasa sobre esta 
escena patética, este final de 
batalla iluminado plácidamente 
por el fragmento de espejo del 
menguante.

Empujando fuertemente con 
el pie hay que hacer surgir el 
hombre de estos fardos aban­
donados.

Alguno se Incorpora sobre­
saltado, empuñando el fusil, 
mascando palabras incoheren­
tes, saliendo de un sueflo de 
trinchera. '

Llegados a un pinar, el man­
do, consciente, humano, deci­
de acampar sin alcanzar la me­
ta propuesta.

Tendido bajo las estrellas, 
quedo soUflcado por el sueño 
antes de haber tenido tiempo 
ni humor de quitar una rama 
que penetra en m i fémur al 
través de la manta.

En Campaña, julio de 1938.

—Ifosotros también Somos cul­
tos. y hacemos la Fiesta del L i­
bro.

SOLDADO...

Estudia. Sé culto. La  ig­
norancia es la base de la 
esclavitud moral y  econó­
mica. La cultura es tam­
bién un arma de libera^ 
cián Para ser libre hay 
que ser culto. E l fascismo 
ss el enemigo de la cultura. 
Extendiendo la cultura se 
combate al fascismo.

El lamoso escrilor calólico, 
Fran(ois Mauriac, oslé tam­
bién contra los lacciosos

Los fascistas pierden adep­
tos en todos los medios y  en to­
das las latitudes ,Bi conocido 
escritor católico Franqois Mau­
riac. miembro de la  Academia 
Francesa, basta hace poco gran 
amigo de los rebeldes españo­
les, ha emprendido una intensa 
campaña contra los facciosos 
y  los extranjeros que han in­
vadido España.

Mauriac ha visitado la  zona 
rebelde y  sabe los horrendos 
crímenes que oUl se han co­
metido y  se siguen cometiendo. 
En el periódico francés “ F í­
garo” , publica \m articulo, del 
que entresacamos los siguien­
tes párrafos:

“La  presencia de los moros; 
la  intervención de las escua­
drillas aéreas y  de las tropas 
italianas y  alemanas; los mé-, 
todos salvajes de la  guerra to­
tal puesta en vigor por unos 
jefes militares contra un po­
bre pueblo que es su propio 
pueblo, el martirio de los vas­
cos, acusados de no haberse 
rebelado, planteaba a loa ca­
tólicos franceses un problema

doloroso de conciencia. Lo  que 
nos preocupa es la  pretcnsión 
de los generales espafloles de 
hacer una guerra santa, una 
cruzada, y  de presentarse co­
mo soldados de Jesucristo.”  

Mauriac contesta a las acu­
saciones contra los católicos

o

« a ,  S oLD tao  n ts ia o

¡Sol, luz y alegría! 
¡Libertad!
Estoy herido 
y continuo avanzando. 
Adelante.
¡Más y más!

¡Adelante!
¡A  luchar, a matar!
Estoy herido, 
y continuo avanzando. 
¡Adelante!
¡Más y más!
Voy regando con mt sangre 
¡a tierra reconquistada.

franceses de no preocuparse de 
los curas muertos durante la 
revolución: “ Hablemos seria­
mente: los sacrilegios y  los 
crímenes efectuados por una 
muchedumbre armada y  furio­
sa al dia siguiente de una re­
belión militar, son horribles. 

Pero nosotros sabemos que loe 
crímenes cometidos por los mo­
ros que llevan el Sagrado Co­
razón on su uniforme, las “de­
puraciones”  sistemáticas, los 

cadáveres de mujeres y  nifios 
que siembra la aviación germa- 
noitaliana al servicio de un je­
fe  católico y  que se dice solda­
do de Cristo, representan otra 
especie de horror. Catolicismo 
7 fascismo se confunden en la 
Espafia facciosa y  no se puede 
odiar a uno sin odiar al otro.”

PIO BAROJA
p ío  Baroja es un escritor sin 

criterio. En sus primeros tiem­
pos de literato escribió innu­
merables obras sociales defen­
diendo y  combatiendo a  la  vez 
al proletariado. Con ciertos hu­
mos de revolucionario, rabio­
samente individualista; se cap­
tó la  simpatía de nuemoroso 
público que lo lela con agrado.

Según noticias, Baroja se ha 
heiAo amigo de los facciosos. 
Se explica. Baroja es viejo, 
muy riejo, y  hede a cadáver. 
Cuando era joven, fresco y  cla­
ro de inteligencia, Baroja es­
taba con nosotros. Ahora, con 
un pie en la sepultura, chocho, 
podrido por fuera y  por den­
tro. Baroja está con ellos.

No lo sentimos. Se lo rega­
lamos.

Espaiiíi ha sido eleoida 
Dii

En las últimas reuniones de 
la fomosa organización inter­
nacional de intelectuales Pen 
Clubs, ha sido discutida la cues­
tión espafiola, siendo aprobada 
una proposición del Comité 
Ejecutivo contra los bombar­
deos de ciudades abiertas.

E l delegado cspafiol, cama­
rada Vargas, agradeciendo esta 
espontánea actitud de solidari­
dad hacia el pueblo español, 

manifestó que España no sólo 
lucha por su propio régimen 
democrático, sino también por 
la democracia de Europa. Sus 
palabras fueron acogidas con 
una gran ovación España que­
dó elegida miembro del Comité 
Ejecutivo de la  Federación de 

Pen Clubs.

Voy dejando con mi sangre 
banderas de libertad. 
¡Después tenremos la paz!

[paz!
¡Azul tras las agujas ver- 

[<¿68 de los pinos!

En P arís, han  sido  
adquiridas dos obras 
de Picasso, oor medio 
m illó n  de t r a n c o s

En todo lo cpie va de guerra 
no se sabe que loS' escasos ar<- 
tistas de la zona facciosa ha­
yan producido una sola obra 
de arte de valor. O los artistas 
de allá no trabajan — caso 
muy probable—  o trábajan m »!.

Por lo contrario^ nuestros 
artistas republicanos, cada día 
aumentan su prestigio y  valo­
rizan el arto español con sus- 
maravUlosas obras.

Ejemplo: recientemente, en 
Paria, y  en 's^nta pública, el 
excelente Picasso, ha vendido 
su cuadro SALTTMBAQÜl. que 
habla sido valorado en 350.000 
francos, por 381.000.

Otra pintura sobre cartón, 
del mismo pintor, RETABLO  
DE B IB I L A  PUREE, valora­
do en 30.000 francos, ha sido 
vendido por 62.000.

¿Cuándo podrán' publicar 
una noticia f gual los facciososT

‘

p.

PABLO T  PEDRO 

— ¡Pero eso es nn robo!
—No es para mL Me la ha pe- 

dfdó Mdss^lni.
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i [olÉiii n fianio
A Manuel de Falla, el pres­

tigioso músico, le sorprendió el 
movimiento facciosos en terri­
torio dominado por los rebeldes. 
Estos no se han acordado de 
tan ilustre persona hasta aho­
ra. al cual han ofrecido la di­
rección del Instituto España.

Pero Palla, a pesar de tener 
convicciones profundamente ca­
tólicas, se ha negado a aceptar 
el cargo que le han ofrecido los 
traidores a España.

Los facciosos han encajado el 
desprecio que por ellos siente el 
maestro Falla, diciendo que éste 
no Im podido aceptar por ‘f a ­
cones de salud" y por "algunas

preocupaciones de carácter res­
petable". No se puede negar que 
la excusa es elegantísima.

iCómo un hombre de la con­
textura de Falla Iba a perma­
necer en este cotarro? Es Indu­
dable que tenían que alegar que 
por "raaones de salud y por "al­
gunas preocupaciones de carác­
ter muy respetable", el gran 
músico. Manuel de Palla, se ha 
negado a aceptar la dirección 
del Instituto E ^ ñ a .

¿Qué otra cosa podía esperar­
se? Simplemente, las “ razones 
de salud no son otras que el 
profundo asco que sentirá por el 
medio Infraintelectual, por el 
iespccho degradante que Impe­
ra en la colonia de Franco. Y  
•n cuanto a "algunas preocupa­
ciones de carácter muy respeta­
bles”, Indudablemente se referi­
rán a la aversión que toda na­
turaleza recta siente contra los 
traidores y  los asesinos de su 
Pueblo y de su raza.

ABSURDOS ARGUMENTOS PARA JUSTIFICAR 
LA DOMINACION ITALO-GERMANA

En la España dominada por el fasetsmo, cada 
día es mayor la hostilidad hacia los invasores 
alemanes e italianos. El Pueblo no oculta su dU- 
gasto, y iaa prote.Hlas se maniflesUn incluso en la 
vía pública. Para evitar el descontento existente, 
la Prensa facciosa pretende Justificar la domina­
ción existente empleando absurdos argumentos.

El diario fa.sclsta “ l'nidad". de San Sebastián, 
ha publicado la monstruosidad “ hbtórlca": “ Del 
mismo modo que un cuerpo vivo tiene su nutri­
ción fuera de sí mismo, una cultura necesita bus­
car alimento donde lo encuentre. Séneca era más 
que español, romano. Los españoles de Isabel j  
Fernando, fueron a Italia bárbaros y volvieron 
capacitados para tarea.s de cultura. En libros ale­
manes emprendieron nuestros místicos su amoro­
so camino hacia Dios. Nuestra plástica tiene su 
raíz en Italia, y en Italia aprendió el propio Cer­

vantes el arte de novelar. Por el contrario, la des- 
confiansa dcl choque con lo ajeno, es síntoma de 
vejez y estancamiento, y no sólo en el orden es­
piritual, sino en el político también."

Eso es falso. Séneca fué español, y nada tiene 
que ver con la Roma Imperial. Isabel y Femando 
fueron dos sanguinarios enemigos de la Cultura. 
Cervantes no aprendió en Italia el arte de nove­
lar. sino en las mazmorras españolas, a donde lo 
encerraron los precursores de los que actoaJmen- 
le han vendido más de la mitad de España a los ¡ 
países totalitarios extranjeros. Es inútil que los ■ 
fascbtas de la zona facciosa pretendan conven- 1 
cer a los españoles de que deben de aceptar el 
coloniaje Italogcrmano, pues la Indignación y el I 
asco adquieren ya caracteres arrolladores entre I 
el Pueblo sometido a la peor de las esclavitudes.!

Mu-ssolini a Chamberlain: 
—Te juro no hundirte ningún 

barco hasta mañana.

los (omercianles de Bilbao 
contra el caudillo

El iDliM I la liria 
l! lo! lialloiai
“Hierro", de Bilbao, publica 

el siguiente entrefilete: “Tú. co­
merciante. que aumentas el pre­
cio de las cosas. Tú, que mer- 
cantUlxas la guerra. Tú, que 
romi>e8 torpemente U escala del 
valor de los artículos.

Tú no tienes las aspiraciones 
del movimiento lU la obediencia 
al Caudillo, porque quien com­
promete nuestra Economía por 
unos céntimos, es capaz de com­
prometer nuestro futuro y núes-- 
tra historia” .

Vamos, nos alegra saber que 
Incluso los comerciantes están 
haciendo la vida imposible a 1*  
traidores.

SE PROHIBE HABLAR

li (ailiiluii giisia 
It Fianio 1 lili lis- 
pula a POP ppsÉ 
papiiDO! la papila

Los fascistas no son solamen­
te enemigos de las ideas progre­
sivas y liberales: no aspiran so­
lamente a cortar cualquier ger­
men de ideas generosas; no es­
tán satisfechos con haber con­
vertido el crimen y el asesínalo 
en una norma política; los fac­
ciosos, además, pretenden que 
nadie hable. Es decir; en Pas- 
cislandia. en la aona facciosa, 
es un delito hablar.

Eso se desprende de verías no­
tas publicadas en el diario fas­
cista de Málaga. “Sur”, quien se 
halla dí^ustado porque el pue­
blo español que ellos tienen en­
cadenado a la esclavitud, no 
oculta sus criticas contra las 
autoridades facciosas. Para evi­
tar las críticas de su retaguar- 
<lia, proponen que no se deje ha­
blar a nadie.

Y  los fascistas saben emplear 
un método Infalible para que 
nadie hable: la muerte.

Además de im­
béciles, los fac­
ciosos padecen 
d e delirio d e 
grandezas. Ante 
nuestra nobleza 
y nuestra Justi­
cia, que cada 
día se abre nue­
vos caminos en el orden inter­
nacional. los fascistas han de­
clarado:

Los “rojos", vencidos nume- 
ro.sas veces por la superioridad 
de nuestro armamento en los 
diversos campos de batalla, 
están consiguiendo victorias 

el campo Internacional, 
gnf;las a su astucia. Estaría 
bonito que loa derrotados re­
sultasen triunfadores. No se 
puede repetir la maniobra de 
gran estilo de la Oran Querrá.

“generalísimo" no está dls  ̂
puesto a tolerarlo."

Nosotros sabíamos que el 
“generalMmo "estaba enfermo 
del hígado y del sexo; pero 
desconocíamos que se hubiese 
vuelto loco. Si escapa con vi­
da dei laberinto en que se ha 
metido, no habrán d© faltarle 
a Franco psiquiatras que le 
machaquen los sesos.

C O S A S  P I N T O R E S C A S

lo! Iplapplilai V lEiP' 
iblslas a la piaóa

No todo el campo es orégano 
en la zona facciosa. Cada día se 
acentúa el malestar entre los ele­
mentos subversivos de la nación. 
Para ello no dejan de emplear 
el t<mo demagógico que otras ve­
ces han usado. En primer tér­
mino. los llamados hombres de 
Falange española. Estos hablan 
con frecuencia de una tal "revo­
lución” que no pueden realizar 
nunca. Pero explotan el mito o 
tópico revolucionario para la ca­
sa de incautoa ,

Ahora leemos en el periódico 
«Sur», de Málaga, lo mgatente; 
"Las derechas pretender utilizar 
la sangre de la juventud española

los íPiilosos PIMPO
La causa de la Espafia re- 

(Mibllcana m  una causa Jiuta. 
Loe hombres que lucJuui por 
rila tienen la convicción de que 
defienden su derecho y  el de­
recho de todos los hombrea. 
Saben que su sacrlflrJo de hoy 
no m  estóril, porque nuestra 
causa no ea una causa deca­
dente ,niiio una causa progre­
siva. cuyo triunfo es Indudable, 
lo ndsmo en Eepafia que en to­
do el mundo, a pesar de epi­
sodios aparent«vnent«% dnafsvo- 
rabies.

La miaerta y  ia tiranía son 
la ruina de un pueblo. Loa fac­
ciosos pretenden arruinar a 
Espafia. Demos ejemplo al 
mundo. iSalvcntoa a Rspafia 
con las armas!

11 pipilo dp la vliioila

en el servicio de los intereses 
egoístas. Frente a estos Intwitos, 
la Falange reacciond rechazándo­
los. Asi como antes nos atacaban 
de frente, ahora toda la gama de 
la vieja política está di.^uesta a 
introducirse en nuestras ni.i.» para 
hacer infecunda la sangie de 
nuestros camaradas en los fren­
tes. Por ello, camaradas, ,'a lerta!"

El Síntoma no puede ser más cío. 
cuente. Los llamados falangistas 
reaccionan contra los viejos po­
líticos. Pero ellos mismos demues­
tran que esta vlej^ política so es­
tá infiltrando en sus filas. Esto 

,  I confesión aparte. Pero ea que los
I N in gú n  sacríñ e io  es es- • demagógicos son siempre
tÁ>«ii T «  %.̂ 4. j*  ** nwmos Nada pueden reoolver

I tcn l. L a  retagu ard ia , que las derechas española» llámesen 1 
I res is te  toda  clase de priva - »e  Uamen y  díganse como se ' 
i r, i f  * I Sabemos que ellas son la i
Clones, y  el fren te , que re- { representación de la reacción e s - !

, s is te  h ero icam en te las aeo- y "  I
m etidas de los  e jé rc ito s  í iglesia católica. Coo i

I  ̂ esie sambenito a cuesta* ms d e-;
j invasores, nos daran  com o , rechas españolas, falangistas o
p rem io  ia  v ic to r ia . ! sjempre enemjgys n- tos I

] , Intereses de los obreros y  de los I
' ~  ----------------------- ' hombres libéralos de España.

: ■-; I

j. .u,/.:' s i '.a g r o s a s  (
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Reproducción de un cartel anun­
ciador del Teatro Circo, de Za­
ragoza. Los nazis tienen ya sus 
Partidos politices en España. 
La patria está completamente 
vendida al extranjero. ¿ Y a  esto 
le llaman nacionalismo, los fac­

ciosos?

EL PREMIO DE LA VUTORIA

hí

T ' y  ^

A Burgos;
—Jove, fací el favor d« reU- 

rar-tie!
—No puc; sóc "voluntari” .

Ayuntamiento de Madrid



U u i o c t f i i a a d M  d e  l i m i t é
El servicio  de ca m ille ros 

en la sa n id a d  m ilita r
Por « I  Doctor P IA N E U E S

Lo mtsión /undamental de la Sanidad Aíüiíar la recogida 
rápida V el transporte rápido de los heridos desde las primeras 
líneas de fuego at puesto de «ocorro de boiaüón. De iodo* ios 
misiones de lo Sanidad Militar, hay que recobor pora este pri­
mer escalón sanitario toda la importancia que tiene. Sin una 
bueno Sanidad de compaiüa, no habrá jamás una buena Sanidod 
Militar.

Una dotación cualitativa y cuantitativamente buena del ser­
vicio de camüleros es la primera condición para que una Sani­
dad M ilitar dé su rendimiento durante el combate, que debe ten­
der a conseguir estos tres objetivos fundamentales: primero, re­
coger y transportar rápidamente al herido hasta el primer pues­
to de socorro de batallón: segundo, prestar de urgencia el pri-. 
mer ouxilío a los heridos, sobre iodo en caso de grandes hemo­
rragias. y tercero, sostener la moral de los combatientes de pri­
mera linea.

Hay que seleccionar muy bien lo« comilleros entre los hom­
bres más fuertes y vigorosos, abnegados y txüientes. ya que tie­
nen que cumplir la misión más difícil que acaso plantea la gue­
rra. Mientras que el soldado, combatiendo con el fusil en la 
mano o detrás de la ametralladora, mantiene con au espíritu 
en tensión la moral de combate, el camillero, sin armas, gene­
ralmente descubierto, que ha de recoger al compañero herido 
de lugares batidos por el enemigo, necesita un arrojo y un es­
píritu de sacrificio jamás suficientemente estimado en lo que 
se merece.

El camülcro debe ser valiente: pero no temerario. Debe tener, 
en todo momento, la conciencia de que desempeña el papel más 
imporlante de la Sanidad Militar; que de éi dependen las oi­
das de los camaradas, y esta misma conciencia de su papel le 
debe impedir arrojos inútiles, consciente de qxie su puesto, en 
plena lucha, difícilmente podrá ser reemplatado. Debe pensar 
siempre que su vida es la poraníía de lo vida de los demás.

Uno Sanidad Müítar eficaz en el combate exige una escue­
la de camineros y sanitarios en la que. al mismo tiempo que se 
les enseño técnicamente, se les da la formación práctica indis­
pensable paar el cumplimiento de su misión.

Complemento indispensable del camillero en la línea de fue­
go es el sonitarío. con su bolso de socorro bien dotada y con los 
conocimientos mínimos indispensables para prestar al herido tos 
primeros auxilios. Provisto, sobre todo, de material de hemos- 
tatia. debe tener una instrucción completa acerca de su empleo, 
evitándose con ello manipulaciones perjudiciales. No debe haber 
camillero sin sanitario. El sanitario representa, además, la po­
sibilidad de ayuda o substitución del camillero, que puede ser 
necesario reemplazar por agotamiento o por occidente.

BRIGADAS DE RECUPERACIÓN
No debe haber ningt 2 unidad sin su brigada de 

recuperación. Los servicios de recuperación son de 
tona importancia enorme y de un extraordinario valor 
para la economía del país. Vainas, chatarra, casquiüos, 
ropa vieja, papeles, alpargatas usadas... todo ello tie­
ne una aplicación inmedia- \ \ \ 1 //
ta en nuestra indusíria, y, ^
por lo tanto, puede robus- 
teccr nuestra economía de 
guerra. t ^

Del coloniaje en la otra zona

PRECIOS DE HAMBRE PARA 
LOS CAMPESINOS

Que España es una colonia, ya no lo duda nadie. Ahora nos 
llegan nouclas de que la cosecha de cereales de !a zona facciosa 
se recoge por las autoridades rebeldes para mandar los cereales 
a Alemania y »  Italia. A los campesinos eepafloles se les hace tra­
bajar de so! a sol para que el fruto de au esfuerzo sea para pagar 
a h »  amos Internacionales que les mandan material de gwrra 
y divisiones de hombrea pera combatir a la República española. 
La cosecha es muy escasa en todo el territorio que detentan loa 
rebeldes, pero ésta, aunque sea poco, ha de servir para iiagar a 
las condescendencias de MuaaoUnl y de Hitler.

frutos son arrancados de manos de los campesinos para ser 
exportados a Alemania y a Italia. Todo el mundo sabe que la co­
secha d f cereales de estos dos países es muy escasa. Nuestros 
campesinos se muestran hostiles a laa demandas de las autor! 
dades facciosas, pero k »  productos son tasados de una manera 
muy naja, que produce un tremendo desequilibrio entre el costo 
de la producción y el cobro al venderlas.

Las llamadas autoridades franquistas han hecho pública una 
nota oficiosa diciendo que los productos mineros lendrán un 
precio de sacrificio, doloroso, pero inevitable. Lo que demuestra 
que. en unión de nuestros campesinos, nuestros mineros son ya 
esclavos coloniales de Mussollnl y de HlUer. y que el proleU- 
rlado español que trabaja bajo la fónüa del franquismo es ya 
un verdadero paria del fascismo Intemacicma].

EL ARTE DE MANDAR

l i  l e s p n s a l i l l t t i ,
Por oí lonionl* coroool

S A N C H E Z  R O D R IG U E Z

A mí, uno más. me preocupan 
muchas cosas. Y  hoy, los Man­
dos. y  de ellos, los que pudié­
ramos llamar medios. Por eso 
quisiera llevar al ánimo de ellos, 
mi modesta idea sobre su alta 
misión, y hacerles comprender, 
si fuera necesario, que llenen 
en sus manos un Instrumento 
frágil y difícil de manejar, co­
mo es la autoridad: pero de la 
que es menester hacerse total­
mente digno, y que hay que sa­
ber emplear, sin emplearla. Es 
por esto, por lo que considero 
no demasiado inútiles algunos 
conceptos sobre el arte de man­
dar.

Es innegable: para mandar 
hay que inspirar confianza a 
Jos subordinados. Si no tienen 
confianza, quizás obedezcan por 
temor al castigo; pero esta obe­
diencia tendría un carácter pu­
ramente pasivo; existiría una 
disciplina de tipo abolido, y co­
mo aquélla, precaria. El que 
manda serla sencillamente un 
portagalones, y los que obede­
cen unos autómatas solamente 
movidos por el temor y la ru­
tina: unos y otros, no merece­
rían el calificativo de hombres.

De modo .pues, que hay que 
inspirar conruuua. Pero, ¿cómo? 
Fácilmente. En primer lugar hay 
que tener capacidad pro^slonal; 
00 hay duda, el hombre tiene 
confianza en aquel que le diri­
ge bien, en el que se sabe su 
papel, en el que conoce a la 
perfección su ofleio.

Además, hay que tener en 
cuenta que en todo momento se 
nos está observando y Juzgan­
do, aunque no sea siempre exac­
tamente. de modo que no es fá ­
cil simular en ningún caso lo 
qu« no se posee, aparte de la 
falta de decoro que esto repre­
sentaría. Por ello, el primer de­
ber es aprender, aprender siem­
pre.

Pero es que para mandar hay 
que tener carácter. Y  tener ca­
rácter es, ser serlo, firme y no 
huir las responsabilidades. Y  
un hombre serlo, es un hombre 
que realiza formalmente su ta­
rea. que hace cumplir las órde­
nes y que siempre e.stá en su 
stio; asi y sólo así merecerá y 
obtendrá la confianza de los que 
han de obedecerle.

Algo parecido pa.sa con la fir­
meza. El soldado siente y tiene 
la necesidad de ser mandado. 
No hay nada más fácil que obe­
decer cuando se manda con fir­
meza; no liay nada más difícil, 
cuando se reciben órdenes que 
no dicen nada, y que correspon­
den a un trabajo a realizar.

Hay que ser firme: y  esto, en 
último término, solamente con­
siste en dar órdenes clara.s y 
concretas, y exigir su ejecución 
en condiciones razonables. Cuan- 
io  se da una orden, hay que 
pensar en si es ejecutable, y 
sólo asi es posible exigir au 
cumplimiento en las condicio­
nes en que debe ser hecho.

Un hombre de carácter, es 
aquel que cuando da una or­
den o toma una decisión, acep­
ta todas las consecuencias y 
no duda en hacer recaer sobre 
si toda la responsabilidad que 
aqu^as lleven consigo. Si un

Eipleo y [Díiiailo ile las aimas
Tú. Soldado..

Cuida y conserva tu ar­
ma. manteniéndola en dis­
posición de tirar. Para bien 
de la República, vela por ti 
y por el arma que manejas. 
Si ia abandonas, tú. los tuyos 
y la Causa, quedan a mer­
ced del enemigo. Pien.sa en 
vengar, y en ia victoria. No 
las muertes que hay que 
consientas que tus camaradas 
tienen el fusil. Arma abando­
nada. pronto se volverá con­
tra ti mismo, y será para ti 
y tus hijos la esclavitud; y 
para España, el bochorno de 
la dominación extranjera.

El valor de tu arma depen­
de de tus punterías, y éstas, 
de tu serenidad. Apunta bien, 
con calma, y la eficacia de 
tu fuego compensará mocho 
el alarde de material enemi­
go.

Es incalculable el valor de 
un arma automática bien 
manejada. Una ametrallado­
ra o un fusil ametrallador, 
pueden detener a un bata­
llón y provocar en las fila.s 
rebeldes gran desmoraliza- 
y desconcierto. No hay que 
olvidar que el enemigo mar 
cha confiado bajo la protee 
eión de su material: y al en 
eontrarse barrido por un fue­
go que no espera, puede ser 
presa de una corriente de 
pánico de incalculables con­
secuencias.

Enmascara el asentamien­
to de tu arma, tu pozo de ti­
rador o de trinchera. Utiliza 
las pledzas, los ártMles, 
ramaje, para dUimular tu 
situación a las vistas Ierres 
tres y aéreas del enemigo. El 
enmascaramiento ofrece uno 
protección indirecta tan Im 
portante como la misma for­
tificación.

Conservando bien las ar­
mas y empleándolas con ti' 
no y precisión, se consiguen 
los máximos objetivos con el 
mínimo de esfuerzos.

Soldado: ten en cuenta 
siempre estos consejos.

subordinado sufre una repren­
sión por haber eiecutado una 
orden mal dada, hay que te­
ner el valor moral de decirlo, 
para que no pueda recaer la 
culpa en quien honradamente 
cumplió. La responsabilidad, 
es un gran principio de man­
do; no hay que olvidar que se 
es responsable de todo aquello 
que en nuestra unidad y 
que no es claramente contra­
rio a nuestras órdenes. Esta 
respon.sabUldad es intangible. 
Q  que no sabe asumirla no 
merece mandar hombres, y en 
todo caso, éstos, no le darán 
jamás su confianza.

No solamente hay que estar 
capacitado y tener carácter; 
hay. además, que ser justo. El 
soldado e.spaftol. el soldado de 
nuestro glorioso E^:rcito Po­
pular. es apasionado de la Jus­
ticia. Hay que ser, pues, Jus­
tos, equitativos; permanecer 
siempre e »  el fiel de ia ba­
lanza. y obtendréis de vuestros 
soldados lo que queráis, empe­
zando por la confianza.

Asi, capacidad profesional, 
cafácteri’ y justicia, son los 

' e le m e n t o s  indispensables al 
Mando, hasU en sus más mo­
destos escalones, para lo ^ i-  

rar confianza, factor indispen­
sable de fuerza moral.

iPimillIOl DE IOS 
[DIOSOS MEDIOS

Por •! toftiont» coreitol

LÓ P EZ IGLESIAS 

Si se tiene en cuenta que la 
aplicación, desarrollo y ejecu­
ción de las órdenes pesa en su 
mayor parte en los cuadros me­
dios. se comprenderá fácilmen­
te la importancia capital que en 
la guerra Juegan éstos.

Si añadimos a esto que por 
ser los inmediatos al soldado 
han de reunir excepcionales do­
tes de valor, estado físico, cono­
cimiento profesional, conscien­
cia de sus deberes y la influen­
cia moral que sobre el soldado 
ejerce, con su ejemplo, educa­
ción y desvelo, nos cercioramos 
de la enorme importancia que 
tiene el poseer unos cuantos cua­
dros medios perfectos.

Y  &t agregamos que estos cua­
dros medios son la cantera de 
donde se han de sacar nuestros 
mandos superiores, con arreglo 
a la capacidad, abnegación, ener­
gía, firmeza, voluntad y fideli­
dad, el cuadro medio adquiere 
su plena y total importancia, y. 
por ende, vemos el cuidado y 
cariño que debemos prAstarle 
para que. adquiriendo toda su 
potencia, cumpla a la perfec­
ción las órdenes que se le dan.

Oficiales que en el momento 
del combate resuelvan cuestio­
nes tan importantes como deci­
dir la apertura dd fuego, em­
plear el número de fusiles ne­
cesarios para el objeto que se 
propone conseguir, corregir el 
tiro y vigilar .su ejecución, re­
gular el consumo de municio­
nes, adoptar las formaciones 
convenientes para llenar el pa­
pel táctico que tenga asignado, 
exponiendo a su tropa a las me­
nores pérdidas posible, utilizan­
do el terreno, dan la seguridad 
que con ellos podremos en todo 
momento salir victoriosos en las 
empresas que se nos encomien­
den.

Y  teniendo en cuenta que los 
oficiales no han podido adqui­
rir todo lo dicho, es necesario 
que en el transcurso de la gue­
rra adquieran toda asta expe­
riencia y capacitación, creando 
escuelas, no desaprovechando 
momento ni motivo en que los 
oficiales tengan ocasión para 
tomar rápidas decisiones, des­
arrollar cualidades de iniciati­
va y de carácter, cumplimentar 
órdenes y dictarlas a los subor­
dinados. apropiados en cada ca­
so particular.

No debo bastar ganar la gue­
rra; queremos má.s: ganarla con 
las menores pérdidas poribles. y 
una de las maneras de conse­
guirlo es CREANDO Y  CAPA­
CITANDO NUESTROS CUA­
DROS MEDIOS.

rv ’'

LA COMISSIO INTERNACIO­
NAL DE LA NO INTEBVENCIO 

Franco. — Retardarem an a  
miqueta la retirada deis volon- 
Urls, perqoé encara queden unes 
escoles i uns bospitals.

Ayuntamiento de Madrid
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Impresión de un marciano que vino a la Tierra
~]Q ué calumnia, señor, qué 

lalumnia! Tanto se venta ha* 
liando en Marte de la bruta- 
|dad de dos Uos de la Tierra. 
|ue el director de **Eco8 Santos 
le las Guerras Locas" >-diario 
narclano de las tres 7 pico de 
a mañana—. decidió enviarme a 
nterviuvarlos. Y  aquí estoy In­
s ta n d o  im reportaje interpla- 
letarlo, el primero tal vez que se 
«a  llevado a efecto.

He visto a esos dos tíos, 7. la 
«crdad, me han defraudado. A 
tno, al "Duce". le be encontró­

lo  avinagrado. Es una lamenta- 
tde caricatura del hueso dulce 
que tiene cualquier mortal. Es 
áecir, que Benito Mussollnl es 
(ina taba. Eln bandolera, lleva­
ra un tintero en forma de bom- 
ra de mano. En la diestra, tm 
lacha y sobre la palma de la 
«irda. la paloma de la Paz, con 
8 uramo de alivo en el piquito

{Una facha, vamosi Me fui as- 
lueado. ¿Y para ver a este su- 

^ to  he venido 70 de otro m\m- 
|o? Lo dejé rascándose un pie 
ton el dedo gordo del otro.

Me trasladé a Berlín. Bnpezó

Quito, el individualisa
Huía de su sombra. No quería 

oompañia con nadie.
Rabia oído decir que el perro 

solo bien se lame. Y  Quico se 
lamia y relamia de gtisto. Lle- 
,gó el 19 de Julio. Oyó ruido en 
la  ciudad. Luego del ruido, más 
ruido. Y  con el ruido, hombres 
«n  pugna por coger un fusU. 
—¿Se iba a quedar solo tam- 
1)lén en esta hora? {Pues claro! 
Eso no quería decir que se apar­
lara de la lucha. Se metió en 
«1 vórtice de ella. En su cora- 
■aón. ¿Milicias? No. ¿BataUones? 
Menos. ¿Marchar en columna? 
]N1 con su padre!

Decidió trabajar por su cuen­
ta y riesgo. Decidió laborar con 
su acostumbrada independen- 
-da de siempre.

—¡A  ver. un cañón, que me 
^oy a matar fascistas!

Y  Quico, *el Individualista, es- 
lá  desde Julio al pie de su ea- 
fión.

{Como los buenosi

Carla a la 
m a d rin a  
de guerra

**Querida madrina: Recibí tu 
carta. Y  en tu carta, tu retra­
to. Han debido tardar mucho, 
debido a las dificultades natu­
rales de los transportes, porque 
en el retrato apareces con bar­
ba de lo menos quince días.

Di que te hagan otro y que te 
retoquen bien.

Tu ahijado de guerra que te 
quiere con violencia de obús,

Cirilo, «p íron fe a cabo."

por llamar la atención que yo 
viajara en im cohete. {81 esta­
rán atrasados! Y  que desde mi 
artefacto de escribir hablara con 
el director do “ Ecos Santos de 
tas Guerras Locas".

—¿Y el "Pührer” ?— pregun­
té a Goerlng.

— ¡Purlosol
—Purloso. ¿por qué?
—Porque no it^rra que le to­

me miedo todo el Universo.
—Bueno; di que quiero verle.
A  los dos minutos ya le ha­

bla visto- y ya estaba arrepen­
tido de ello. Más tonto que el 
“ Duce", m is Inofensivo que él 
y conve^do en un óngel Implo­
rante. Llamé al director: "Sa l­
go para' Marte. Estos dos tíos 
soh tías. .En cuanto les caiga la 
primera 'bofetada, la lluvia de 
tortas va a Immdar la Tierra."

Cogí mi cohete y me ful ja 
Marte. Desde allí he cursado 
este despacito:

—Sois dos birrias totalitaria^.
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El c e r o t e  
de Ben i to

Me encontré a Benito con la 
lengua fuera. Acababa de afi­
larse los cuernos, y como de la 
noche a la mañana le salea 
frondosos ramajes entre ellos, 
habla sudado una barbaridad.

—¿Qué te cuentas. Benito?— 
le pregimt^.

—Pues que estoy que echo es­

puma. Los “ rojos”  me tienen 
metido el cerote hasta la farin­
ge. Imagínate que han dicha 
que van a tomar represalias. Eso 
seria como para armar la gorda 
en Europa. Por de pronto, he 
ordenado que mi Villa Torlonla 
sea metida toda bajo un subte­
rráneo.

—¿Para qué?
—Para yo meterme debajo da 

la Villa Torlonla.
—¡Ah. vamos! ¿Por eso se afi­

laba los cuernos?
—Por eso... ly por si las moe- 

sasl

UN VALIENTE... QUE 
NO VOLVERA

Un héroe. Un gachó de un 
'*«ldor temerario. No ha estado 
en el frente. No ha emdido Jor­
nadas intensas de trabajo. No 
ba hecho “cola" siquiera.

Y. sin embargo, es más va­
liente que el piloto aviador y 
que el comisario político. Y  más 
'templao" que el acero de loa 
cañones.

¿Qué quién es ese hombre tan 
valiente? ¡Na! Ese hombre que 
sin ser aviador, ni artillero, ni 
Infante, ni comisario, ni tan­
guista del Ejército Popular, es 
más valiente que ellos, lo tenéis 
ahí...

(Si es que hubiera un mortal 
que se atreviera a salir a la ca- 
Ue con chistera de siete refle­
jos, tripa, monóculo, bastón y 
{{ese purazo en la bocal!)

¿Verdad que seria el más 
grande de los héroes?

Se llama Don Anacrtoico. ¡No 
volverá, no!.„

Ayuntamiento de Madrid



19 DE JULIO DE 1936 19 DE JULIO DE 1938
H E R O I S M O ,  L U C H A ,  V I C T O R I A . . . DISCIPLINA, O R G A N IZ A C IO N , EJERCITO

¡HOY, COMO AYER, VENCEREMOS!
A Y E R

£.«poA<2 «e áesennAvia dentro d« un réfrimen democrático y 
de respeto para todos los ideales. La le¡f era ipuai para todos. 
El Pueblo manifestó libremente su colunfotf de vivir en Repú- 
bltca. Dentro de la letfalidad republicana, se permitió el des­
arrollo de las minorías de oposición, las cuales estaban repre­
sentadas en el Parlamento y con derecho a Intervenir en la le­
gislación republicana.

Pero las clases adineradas, los Partidos politicos de derecha, 
toda la reacción espadóla, enemigas de la Justicia y del De­
recho burlaron las leyes, conspiraron contra lo República V se 
levantaron en armas contra el régimen ¡egatmente constituido, 
de acuerdo con Im  militares monárquicos y con Io« Oóbiemos 
fascistas de Portxtgal, Italia y Alemania.

|Las fuerzas de Orden Público — 
en algunos lugares— también se 

alerón al PueUo, en defensa de 

la legalidad republicana. La 

sangre de loe guardias y de los 
obreros se mezcló en el saertfU 
do. borrando un negro periodo 

de odios y rencores.

Mas loe traidores no se dieron por vencido» y. ayudados por los 
países fascistas, llenaron media España de tropas extranjeras. Caba- 
nellas, soberbio y malvado. íué el primero en revistar las fuerzas 
narroquies que llegaron a la Península

i.̂  t

Sofocada la rebellón fascista, rápidamente ee organizó el 
transporte de fuerzas, para acudir presurosas a los lugares 

donde lo» facciosos se resistían a entregarse.

Vendida España a los extranjeros, se forma­
ron columnas de milicianos que partieron 
para los distintos frentes, dispuesto» a con­
tener el avance de los invasores. El Pueblo, 
enardecido, fabricó con entusiasmo los pri­

meros instramentos' de guerra.

m

Pero el Pueblo les arrebató las arma» a los traido­
res, y con ellas sofocó la rebelión de las principales 
capitales de EtpaAa. Las calles de todos los pueblos 
se erizaron de fusiles, ametralladoras y barricadas, 
que simbolizaron el anhtío ferviente de un país que 
prefiere morir 'peleando antes que vivir esclavo.

Y  por allí donde pasaban los milicianos, dejaban 
escrita una sentencia. En todos loe hombres 
ardían los deseos de venganza y de victoria.

Hasta las puertas de 
Muesca llegaron nuestras 
fuerzas, defendida la ca­
pital por moros, italianos 
y alemanes. La guerra 
civil se habla convertido 
en guerra de mdependen- 
cia nacional, y  era en 
Huesca donde debía em- * 
pesar más tarde el capi­
tulo más trágico de nues­

tra lucha. ' f - ' ;

t T ■

Cavalcanti. Franco y Mola. ratMw-pigTj 

de la insurrección rebelde contra la 
República y la libertad de los obreros. 

Su propósito era derribar el régimen 

democrático, libremente elegido por el 
Pueblo, para instaurar en su lugar una 

Urania fascista.

El Pueblo, victorioso -^ a  alto los 
fusiles y los puños—, sonreía a la 

nueva vida de libertad, felicidad y 
trabajo que nacía para España.

Los pueblos de Aragón se 

llenaron de obreros arma- 

mados. camino de Zara- 

gtm y de Huesca, ilumi­
nados por tm ideal de re­
dención humana, y tam­

bién llenos de odio contra 

ios que vendieron la Pa­

tria al fascismo extranjero

H O Y
En dos aüos la guerra ha sufrido muchas alternativas. Pero 

hoy es más firme que nunca nuestra fe en la oícforia. De aque­
llas ilftilcfos primitivas hemos conseguido formar un Ejército 
fuerte, valeroso, disciplinado, sublime admiración dcl Mundo, 
por iu heroísmo y su capacidad de resistencia.

La nación tiene hoy un Gobierno digno de su Ejército: un 
Gobierno que no se vende, ni pacta, ni se dobla.

Pueblo. Gobierno y Ejército forman un solo cuerpo capaz de 
retisfir foda# tas edccrsfdades y alcanzar las más difíciles vie- 
ioríos.

Con esa fuerte unión de esfuerzos y de ideas nadie podrá 
vencernos y. al final, más pronto o más tarde, el triunfo será 
nuestro, digno de nuertro sacrificio y de nuestro heroísmo.
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